
Entrada desde las Palabras del Papa

“El perdón es el signo más visible 
del amor del Padre, que Jesús ha 
querido revelar a lo largo de toda 
su vida. No existe página del 
Evangelio que pueda ser 
sustraída a este imperativo del 
amor que llega hasta el perdón. 
Incluso en el último momento de 
su vida terrena, mientras estaba 
siendo cruci�cado, Jesús tiene 
palabras de perdón: «Padre, 
perdónalos porque no saben lo 
que hacen» (Evangelio de Lucas 
cap. 23,34).”

“El perdón es el signo más 
visible del amor del Padre, que 
Jesús ha querido revelar a lo 
largo de toda su vida. No existe 
página del Evangelio que pueda 
ser sustraída a este imperativo 
del amor que llega hasta el 
perdón. Incluso en el último 
momento de su vida terrena, 
mientras estaba siendo 
cruci�cado, Jesús tiene palabras 
de perdón: «Padre, perdónalos 
porque no saben lo que hacen» 
(Evangelio de Lucas cap. 23,34).”

“Nada de cuanto un pecador 
arrepentido coloca delante de la 
misericordia de Dios queda sin 
el abrazo de su perdón. Por este 
motivo, ninguno de nosotros 
puede poner condiciones a la 
misericordia; ella será siempre 
un acto de gratuidad del Padre 
celeste, un amor 
incondicionado e inmerecido. 
No podemos correr el riesgo de 
oponernos a la plena libertad 
del amor con el cual Dios entra 
en la vida de cada persona.”

“La misericordia es esta acción 

concreta del amor que, 
perdonando, transforma y 
cambia la vida. Así se mani�esta 
su misterio divino. Dios es 
misericordioso (cf. Libro del 
Éxodo cap. 34,6), su 
misericordia dura por siempre 
(cf. Libro de los Salmos 136), de 
generación en generación 
abraza a cada persona que se 
confía a él y la transforma, 
dándole su misma vida (…)”

“La Biblia es la gran historia que 
narra las maravillas de la 
misericordia de Dios. Cada una 
de sus páginas está impregnada 
del amor del Padre que desde la 
creación ha querido imprimir en 
el universo los signos de su 
amor. El Espíritu Santo, a través 
de las palabras de los profetas y 
de los escritos sapienciales, ha 
modelado la historia de Israel 
con el reconocimiento de la 
ternura y de la cercanía de Dios, 
a pesar de la in�delidad del 
pueblo. La vida de Jesús y su 
predicación marcan de manera 
decisiva la historia de la 
comunidad cristiana, que 

entiende la propia misión como 
respuesta al mandato de Cristo 
de ser instrumento permanente 
de su misericordia y de su 
perdón (cf. Evangelio de Juan 
cap. 20,23).” 
“Por medio de la Sagrada 
Escritura, que se mantiene viva 
gracias a la fe de la Iglesia, el 
Señor continúa hablando a su 
Esposa y le indica los caminos a 
seguir, para que el Evangelio de 
la salvación llegue a todos. 
Deseo vivamente que la Palabra 
de Dios se celebre, se conozca y 
se difunda cada vez más, para 
que nos ayude a comprender 
mejor el misterio del amor que 
brota de esta fuente de 
misericordia. Lo recuerda 
claramente el Apóstol: «Toda 
Escritura inspirada por Dios y 
además útil para enseñar, para 
argüir, para corregir, para 
educar en la justicia» (Segunda 
Carta a Timoteo cap. 3,16)”. 


